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			Sinopsis

		

		
			Maya es espontánea, feliz, despreocupada, fuerte… Encara la vida con positividad, buscando la felicidad en los pequeños momentos, sin agobiarse con el rumbo que puedan tomar sus decisiones. Aunque la vida le aseste golpes, ella siempre consigue quedarse con la mejor parte de lo ocurrido. Cuando conoce al misterioso Prometeo, la curiosidad la induce a acercarse a él, hasta que sus sentimientos se desbocan.

			Prometeo es un hombre que guarda muchos secretos, tiene el alma herida, y tanto su pasado como su futuro son dolosos. Oculta su identidad, intenta parecer duro, no alterarse con nada porque no puede hacer promesas a largo plazo, pero conocer a Maya desatará a un hombre pasional en su interior, le enredará en una historia intensa con fecha de caducidad y se llevará para siempre una parte de él.

			¿Existe un amor capaz de perdurar más allá del ahora o siempre será víctima del tiempo?

		

	
		
			Nunca dejes de bailar

			Pat Casalà

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Dedicado a todas las personas que adoran el baile,
a cualquiera que desee soñar con la existencia de segundas oportunidades,
a quien cree en el amor predestinado
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			1 
Maya

		

		
			No aguanto el pitido insoportable del despertador del móvil, me perfora los oídos y estalla en mi mente obligándome a abrir los ojos y a parpadear. Pero no quiero hacerlo. Necesito descansar hasta pasado el mediodía para recuperar las horas de sueño perdidas. Dormir es un bien muy preciado, vendería mi alma al diablo por seguir un ratito más en la cama.

			Mi mente no para de increparme, con esa vocecita insistente que me avisa de mis obligaciones. Debo prepararme para mi primer día de trabajo. Estoy aquí por decisión propia y la hora de llegada del vuelo de anoche no puede influir en mis decisiones mañaneras.

			Me tapo con la almohada intentando reducir al máximo el sonido, pero el móvil me conoce demasiado bien y sube de intensidad cada medio minuto, instándome a levantarme para iniciar esta aventura.

			Gruño, alargo el brazo y agarro el teléfono para apretar la tecla que lo enmudece. Este simple gesto me desvela del todo, como siempre. No falla, abro los ojos, miro la pantalla y soy incapaz de volver a coger el sueño.

			Soplo con fuerza, incorporándome. Estoy feliz por la decisión que tomé hace un par de semanas, por haberme subido a ese avión, por apuntarme a esta idea loca antes de dar el paso decisivo que debe encauzar mi vida. Y ha llegado la hora de darlo todo.

			Hace un calor sofocante. He dormido sobre la sábana, con la ventana abierta y el ventilador del techo a toda potencia. Oigo el zumbido de las aspas al girar y me deshago de la malla antimosquitos que rodea la cama para arrastrar mis pies hasta el baño.

			¡Cómo echo de menos el aire acondicionado! Ahora mataría por ponerlo a máxima potencia. Este calor pegadizo es muy molesto.

			Todavía es pronto para echar de menos a mis padres, sin embargo, siento un poco de vértigo en el estómago. Es la primera vez que estoy lejos de ellos y debo valerme por mí misma.

			Les mando un mensaje de buenos días asegurándoles que he llegado bien y que estoy a puntito de iniciar el nuevo y excitante día. Ellos no tardan ni dos segundos en contestar con la efusividad de siempre. Me tocó la lotería de los padres, está claro.

			La decoración del baño es acorde a la de la habitación: sencilla y funcional. Paredes de color amarillo combinadas con otras de ladrillos, suelo de baldosas marrones y muebles blancos exentos de distintivos ni filigranas. La ducha es pequeña, tiene una cortina que la rodea y que mucho me temo dejará escapar una buena cantidad de agua.

			Pongo en el móvil mi lista de música latina de iTunes, lo dejo sobre la repisa y gradúo el agua de la ducha para que salga fresquita.

			La primera canción es Hoy lo siento, de Zion & Lennox, uno de los ritmos que más han sonado estos últimos meses. Entro en la ducha siguiendo la letra con un tarareo feliz mientras mi mente termina de despertarse. Bailo al ritmo de la música, contoneando mi cuerpo con emoción. Bailar es mi pasión, a través de los movimientos consigo expresarme, dejar fluir esa maraña de sentimientos propios de las personas, por eso lo voy a convertir en mi profesión algún día.

			Cuando cierro el grifo me doy cuenta de que la toalla es bastante pequeña, apenas me llega para rodearme el cuerpo. Resoplo con resignación, me seco como puedo y salgo al dormitorio sin dejar de bailar.

			Ayer apenas tuve tiempo de deshacer la maleta, así que meto las manos en ella y rebusco entre la ropa hasta hacerme con unos shorts cortitos de algodón, una camiseta ceñida de tirantes y las zapatillas Adidas, el único capricho que me permití comprarme con el dinero ahorrado tras trabajar durante un par de años. Son preciosas, cómodas y con una suela preparada para bailar.

			El calor es húmedo, se me pega a la piel llenándola de pequeñas gotas de sudor mientras me visto sin dejar de tararear ni de contonearme. Utilizo la silla para colocarme las zapatillas de deporte antes de caminar de nuevo hasta el baño y maquillarme y peinarme frente al espejo al ritmo de la última canción de Prince Royce.

			Guardo el iPhone 4 en el bolsillo trasero de los shorts, me coloco unos auriculares para seguir escuchando la lista, cojo el Kindle y muevo mis Adidas azul eléctrico por el pasillo balanceándome al son de la melodía, sin dejar de canturrear.

			—¿Maya? —Alguien me toca el hombro al llegar al final del pasillo.

			Tiro del cordón de los auriculares mientras levanto la vista. Es Gabriela, la jefa.

			—Buenos días. —Saco el móvil con rapidez del bolsillo trasero para apagar la música sin perder la sonrisa—. Ahora iba a buscarte.

			—Veo que te gusta bailar. —Arquea los labios en una sonrisa con un guiño de ojos—. Muchas noches organizamos fiestas en la terraza, podrías apuntarte. También vamos un par de veces por semana a León, a La Olla Quemada. Es un bar donde hay música en directo.

			—¡Me encantaría! ¡Gracias por pensar en mí!

			Me conduce hasta la cocina para presentarme al resto de mis compañeros mientras tomamos el desayuno. El café es un bien muy preciado por mis neuronas a estas horas porque funciona como catalizador, despertándolas por completo. Pruebo un par de guisos típicos del lugar y me integro en una conversación amena mientras respiro la serenidad del trópico. La compañía es muy agradable y enseguida sé que mi estancia aquí será genial.

			Al terminar de desayunar, Gabriela me acompaña a la terraza donde pasarán mis horas a partir de ahora, explicándome cada detalle referente a mi trabajo.

			—En el hotel hay quince huéspedes en este momento —informa—. Es pequeño, sólo tenemos doce habitaciones y raras veces estamos al completo.

			—Este lugar es una maravilla. —Agrando los ojos llenándolos con los colores de la playa y el océano—. ¡Me encanta!

			La terraza es una tarima de piedra colocada a medio metro sobre la arena, con ocho mesas de madera alargadas y un par de hamacas mirando al mar. La mitad de las mesas están cubiertas por un porche, y las otras, bajo el sol que empieza a quemar.

			—El desayuno para los empleados se sirve a las siete, media hora antes de empezar tu turno —prosigue sin atender a mis gestos emocionados—. Trabajarás de siete y media de la mañana a ocho de la noche, con una hora de descanso antes de cada turno. Libras lunes y martes. Si no hay clientes puedes sentarte a descansar un rato entre los servicios, pero sin perder de vista la terraza. —Me mira dedicándome una sonrisa—. ¿Tienes alguna pregunta?

			—Nada, acabas de repetirme lo que me pusiste en la solicitud de trabajo. —Cojo el delantal que me ofrece—. Voy a preparar las mesas.

			Una vez me explica dónde están las cosas, se marcha dejándome sola.

			Coloco los individuales para servir los desayunos cuando aparezcan los primeros huéspedes mientras doy vueltas a mis últimas decisiones. Dentro de dos meses empiezo mi curso en el Millennium Dance Complex de Los Ángeles para sacarme el Certificate Program. Sonrío al pensarlo. Es mi sueño y por fin se hará realidad.

			Doy un par de pasos de baile y me paro un segundo bajo el tejadillo piramidal construido con cañas, con la mirada perdida en cada detalle, aspirando el aroma del caliche. Ayer apenas tuve tiempo de admirar esta belleza, acompañada por la suavidad de las olas meciendo la orilla, preparándose para recibir a los surferos, los lugareños en la arena, la serenidad de las horas junto al mar…

			Me giro despacio y mis ojos se pierden en un chico de unos veinticinco años que se ha sentado a una de las mesas protegidas del sol. Es alto, musculoso, con el brazo izquierdo lleno de tatuajes, el pelo rapado al uno, gafas oscuras, barba de dos días bien cuidada, una camiseta ceñida con los brazos al descubierto que le marca unos pectorales alucinantes, y una expresión áspera.

			—Buenos días. —Me acerco a él—. ¿Qué te apetece desayunar?

			—Gallo pinto con huevo, un café con leche y una botella de Bacardí. —Su voz es dura, como si no le apeteciera hablar con nadie. Mantiene la atención en el océano, sin girar ni un segundo la cara para mirarme.

			—¿Ron a estas horas? —Levanto las cejas.

			No me contesta y me alejo de ahí subiendo los hombros extrañada. Al llegar a la barra, Óliver curva los labios en una sonrisa con una botella de Bacardí sobre el tablero.

			—Veo que has conocido a Prometeo.

			—Es un poco borde. —Tuerzo los labios—. Ni se ha dignado mirarme.

			—¡No se lo tengas en cuenta! —Ensancha la sonrisa—. A veces tenemos este tipo de clientes. Pagan cinco mil dólares en efectivo para que no hagamos preguntas, nos dan un nombre falso y se quedan un tiempo en el hotel.

			—¿Y todos son tan antipáticos?

			—Los hay de todo tipo. —Baja la voz—. Llevo tres años en el hotel y han pasado ocho tipos sin identificación. La mayoría son poco sociables, están por aquí sin molestar demasiado y se pasan gran parte del tiempo en su habitación o haciendo ejercicio en la playa. Prometeo llegó hace una semana y siempre está ahí sentado mirando el océano. —Señala el ron—. Suele terminarse una botella al día.

			—Quiere un gallo pinto con huevo. —Le dicto el pedido con la mirada ausente, dándole vueltas a sus palabras.

			Cuando Óliver desaparece para pedir la comida a la cocina, me acerco a la puerta para repasarlo de nuevo con disimulo. Sigue en la misma postura, con las piernas enfundadas en unos vaqueros de tiro bajo, la silla dirigida al mar, las manos sobre la mesa y la espalda recta apoyada en el respaldo.

			Noto una corriente eléctrica encender mis sentidos. Es muy guapo, desprende atractivo y tiene un aura de alma herida que me alcanza como si fuera una onda expansiva. Enseguida siento el impulso de preguntarle acerca de su vida, de sus dolores, de su necesidad de proteger su identidad mientras deja pasar el tiempo sin vivirlo.

			—Aquí tienes. —La voz de Óliver me sobresalta—. ¡El pedido completo!

			—Gracias. —Coloco un vaso, la botella, el café y el plato del desayuno en la bandeja mirándolo con curiosidad—. Voy a llevárselo.

			—Vigila con ese tío. No es de fiar, te lo digo yo. Nadie se esconde sin una razón.

			—¿Sabes de dónde es?

			—Colombiano. Todos lo son.

			Salgo a la terraza con una de mis mejores sonrisas, aparcando los mil interrogantes que mi mente formula acerca del misterioso Prometeo. Siempre me pierde la curiosidad, esa manía de descubrir los secretos ajenos para hacerme una composición realista acerca de su interior.

			Tras un par de años trabajando en lugares atestados de gente, servir una sola mesa me parece una bendición divina. Aspiro el aroma del gallo pinto y me relamo. Es un plato a base de frijoles y arroz que estoy desando probar desde que descubrí su existencia.

			Mientras le sirvo, me fijo en el pendiente de su oreja izquierda. Es un brillante con forma redondeada. Brilla muchísimo. Y parece muy caro…

			—Este lugar es precioso —digo observando el océano—. ¿Vas a quedarte mucho?

			Llena un vaso con un poco de ron, se lo lleva a los labios y se lo acaba de un trago antes de empezar a comer sin mostrar ni un ápice de interés por responderme.

			Paso unos instantes esperando en un tenso silencio, hasta que me doy media vuelta y desaparezco rumbo a una mesa donde acaba de sentarse un grupo de chicos jóvenes.

			Durante el resto de la mañana sigue sin relacionarse con nadie ni variar su rutina. Tras retirarle el plato vacío, pide otro café y la terraza se llena de clientes. Al ser el único hotel en muchos metros a la redonda, también se acercan lugareños en busca de la primera comida del día.

			Una de las tormentas tropicales de la zona arranca a mitad del turno y mis compañeros me ayudan a vaciar las mesas no cubiertas con rapidez. Por suerte, sólo dura media hora.

			A las diez y media puedo tomarme un pequeño descanso. No queda nadie en la terraza aparte de Prometeo, y no parece desear mi ayuda. Camino hacia una de las dos hamacas de madera colocadas al final de la tarima con vistas al océano, pongo un poco de música en los auriculares y me siento durante diez minutos con el Kindle para sumergirme en mi última lectura. Es apasionante descubrir historias a través de las letras impresas, suele arrebatarme el corazón y ofrecerme aventuras increíbles sin necesidad de moverme de la silla hasta que aparecen nuevos clientes y debo atenderlos.

			La comida con los compañeros en la cocina es muy agradable. Son divertidos, tienen chispa y no dejan de contar anécdotas del hotel que me llenan de risas. Les cuento un poco mi vida dándole un toque gracioso y acabo bailando al ritmo de sus palmas.

			—Esta noche podríamos organizar una fiesta de bienvenida —propone Marisol, la cocinera—. A los clientes les encantan y, si les repites esos movimientos, van a aplaudir hasta que les duelan las manos.

			—¡Buena idea! —corean mis compañeros.

			—Me apunto —contesto con una sonrisa.

			Al terminar, salgo a la terraza cargada con la bandeja y sin perder el buen humor. Hay cuatro mesas llenas. Reparto el menú entre los comensales tarareando una canción. Este lugar me encanta, en él se respira paz. Aspiro una bocanada de aire mientras tomo nota a una de las mesas y camino hasta la de Prometeo.

			—¿Qué te apetece tomar?

			—Sopa de mondongo.

			Sigue con su manía de no mirarme a los ojos mientras recita el pedido.

			—Es de muy mala educación no prestar atención a la camarera —digo antes de darme media vuelta para pasar el encargo a Óliver.

			La sopa de mondongo tiene una pinta exquisita. Está hecha con estómago de res, repollo, ayotes, naranjas agrias, quequisques, chayotes, arroz, elotes cortados en trozos, cebolla y chilotes. La llevo en la bandeja y me imagino sentada frente al mar con este plato sólo para mí. Huele exquisito.

			Prometeo únicamente se mueve para llevarse el vaso a los labios. Durante la mañana, la botella ha bajado casi a la mitad. Se sirve otro vaso sin girarse cuando le coloco el plato frente a él.

			—Gracias —musita moviendo un poco la cabeza.

			No le veo los ojos por culpa de las gafas de sol, pero juraría que por una vez se han posado en los míos. Aunque su mandíbula es reacia a arquearse en una sonrisa, sigue apretada, como si le molestara estar aquí.

			¿Qué lleva a un hombre joven a esconderse en un hotel perdido frente a la playa? ¿Y a beber hasta caer casi en coma etílico? Me niego a creer que alguien sea capaz de acabarse una botella de ron al día sin emborracharse muchísimo.

			Este hombre me intriga. Daría lo que fuera por conocer su historia, seguro que es jugosa.

			Mientras sirvo a los demás clientes lo observo con disimulo. Come sin dejar de mirar al océano, como si contuviera algo muy importante para él, y vacía la botella sin dificultad, llenándose el cuerpo de alcohol, como si esperara anestesiar así sus sentimientos.

			Cuando la terraza vuelve a quedarse vacía, Prometeo levanta el brazo llamando mi atención.

			—Tráeme otro café. —Vuelve un poco la cabeza para mirarme y le respondo con una sonrisa.

			—¿De verdad piensas seguir bebiendo? —Señalo la botella—. Yo en tu lugar estaría arrastrándome.

			Gira la cara sin contestarme ni molestarse en observarme.

			Me alejo con el plato vacío para conseguir el café. Quizá si le doy un poco de conversación deja de beber y me cuenta las razones poderosas que impulsan a un hombre atractivo como él a emborracharse sin remedio día tras día. Tengo una curiosidad insana por conocer hasta la última coma de su vida.

			—¿Puedo hacerte un poco de compañía? —pregunto al regresar de la barra—. La terraza está vacía y tengo un ratito de descanso.

			No me apetece tomar más el sol ni estar sola en una mesa y muero por sonsacarle algo, lo que sea, pero sólo tengo veinte minutos antes de la hora de la cena comunitaria.

			Apenas mueve un músculo ni se inmuta cuando ocupo una silla frente a él, cojo el Kindle del bolsillo del delantal, lo enciendo y empiezo a leer. Le doy un sorbo al vaso de limonada fresca que me he traído y compongo una sonrisa al descubrir un giro interesante en la novela.

			—Este sitio es una maravilla. —Levanto la vista hasta sus ojos—. Deberías cambiarte de ropa y darte un baño.

			—¿Te pedí que me regalaras tu voz? —pregunta en tono hosco.

			—No hace falta, se nota a la legua que necesitas compañía.

			—Prefiero la soledad.

			—Si te emborrachas y pones esos morros es que tienes penas de amores. O de algo peor. —Me muerdo el labio dejando el Kindle sobre la mesa—. ¿Sabes qué hago yo cuando estoy agobiada o triste?

			—Me importa una mierda. —Sigue sin girarse, pero veo cómo una de sus piernas repiquetea nerviosa en el suelo.

			—Cuando estoy de bajón, bailo. Es una terapia cojonuda.

			—Podrías largarte a bailar por ahí. —Su voz se tiñe de enfado—. No tengo interés alguno en tu vida ni en saber qué haces cuando estás jodida.

			No me voy a dar por vencida, mayores témpanos de hielo he derretido, y éste no va a ser diferente. Con el móvil en la mano, accedo a mi biblioteca de iTunes, conseguida a cambio de una pequeña fortuna, y busco una canción marchosa. Me decido por Danza Kuduro, de Don Omar, con la participación de Lucenzo.

			Me levanto y empiezo a bailar, cantando a viva voz:

			Sigo la música con ondas de mis caderas, sin perder la conexión con el lugar ni dejar de canturrear al ritmo de los movimientos.

			Tarda un rato, pero al final Prometeo se gira para observarme. Su cara sigue tensa, sin mostrar ni un ápice de emoción. Coloca un codo sobre la mesa, apoya la barbilla en la mano y mueve el pie siguiendo el ritmo. Pero no puedo verle los ojos que esconde tras las gafas de sol.

			Quizá no sea un caso perdido.

			Cuando la canción termina, vuelvo a la mesa, me siento en una de las sillas con las piernas dobladas sobre ella y lo miro resollando.

			—¿No te gusta bailar? —pregunto—. Es la mejor terapia para los malos rollos y los corazones rotos. Esta noche me van a organizar una fiesta de bienvenida, si te apetece podrías acompañarme en la pista.

			—No me interesa. —Vuelve a su posición inicial y le da un largo trago al café.

			—Tú te lo pierdes.

			Me termino la limonada haciendo ver que le presto atención al libro, pero en realidad me dedico a repasarlo en silencio. No sé qué me ha impulsado a bailar delante de él, ha sido una idea repentina, de esas que suelo seguir para no perder nunca la impulsividad.

			Debería dejarlo en paz porque a su lado se huele el peligro. Ha pagado para ocultar su identidad, está solo, lleva ese brillante en la oreja y un Rolex de oro en la muñeca izquierda. No es un cualquiera, eso queda clarísimo, y según lo que me ha contado Óliver no es de por aquí…

			—¿Acabaste? —Se gira levantándose las gafas para mirarme con unos ojos negros que me despiertan un suspiro—. ¡Lárgate de una vez!

			—Maleducado y borde, ¡menuda combinación!

			—Nadie te pidió que te sentaras en esa silla. —El tono agresivo se acompaña de un nuevo movimiento para volver a mirar al océano.

			Esbozo una de mis mejores sonrisas para combatir la tensión de sus gestos.

			—Ha sido un placer. —Me levanto recogiendo el vaso vacío de limonada—. Esta noche te espero en la pista de baile.

			Gruñe a modo de respuesta y le da un sorbo al vaso de ron.

			Entro en el recinto del bar y me enfrento a la mirada de Óliver.

			—¿A qué ha venido eso? —pregunta—. Te dije que ese tío es peligroso. Colombiano, rico, solo… ¿Te sugiere algo?

			—Que está pasando por un mal momento.

			—No te enredes en una historia sin pensar en las consecuencias.

			—Sólo quería darle un poco de plática.

			La cena con mis compañeros vuelve a ser perfecta. Marisol ha preparado un delicioso indio viejo, un guiso de carne de res, cebolla, ajo, chiltoma y tomate, y lo degusto junto a una conversación amena, conociéndolos a base de anécdotas divertidísimas.

			Antes del turno de la cena, paso un momento por mi habitación a darme una ducha y me cambio de ropa. Elijo un vestido suelto, con un poco de vuelo para bailar latino.

			El servicio me pasa rápido. Hay más clientes que al mediodía, ha corrido la voz de la fiesta y la gente del lugar desea participar, así que aparecen a tomar algo antes del baile.

			Prometeo encarga un indio viejo mirándome. Las gafas han desaparecido de sus ojos y ahora los veo con facilidad. Tienen un aura melancólica, como si arrastrara una herida profunda, y me hablan de amargura, dolor y ansiedad.

			Lo observo mientras trabajo. En más de una ocasión nuestros ojos se encuentran, pero él reacciona con gestos bruscos, como si le molestara.

			Cuando los clientes empiezan a concentrarse cerca de la improvisada pista de baile frente al océano, me acerco a él para un segundo intento de hacerlo hablar.

			En otra vida debí de ser periodista o psicóloga o algo parecido, porque me interesa su historia, quiero descubrir la razón de su mirada triste, de esa pose dramática, de su necesidad de beber hasta caer exhausto. Por muy acostumbrado que esté al alcohol, es imposible que una botella de ron al día no lo tumbe antes de echarse en la cama.

		
		

	
		
			2 
Prometeo

		

		
			Todavía me queda un cuarto de botella para acabar lo suficientemente borracho y dormir sin enterarme de las pesadillas. El tiempo pasa demasiado rápido, ojalá encontrara la forma de detener las agujas del reloj para siempre. Aunque soy gilipollas porque, en vez de vivir al límite esta tregua, estoy aquí sentado mirando el océano.

			Apenas se distingue el color oscurecido del agua. Bajo el techo de cañas hay varias luces distribuidas para crear una atmósfera agradable en la zona del restaurante. En las mesas han puesto las velas antimosquitos que consiguen iluminar la madera con esas formas fantasmagóricas de las llamas danzando al son de un aire invisible.

			La camarera vuelve a sentarse a mi lado sin pedir permiso. Tiene una sonrisa preciosa, un culo prieto que se mueve con una gracia increíble, una voz suave, unos labios jugosos, un cuerpo de curvas perfectas, un pecho bien colocado, aunque sea pequeño, y el color de piel un poco oscurecido.

			Sus enormes ojos negros me buscan.

			—¿Vas a bailar? —pregunta con una sonrisa—. Me dijeron que los colombianos lleváis el ritmo en el cuerpo.

			—Piérdete.

			Su voz es sensual, me encanta cómo suena. Es una mezcla entre una tonalidad latina con una europea, aunque su discurso no tiene tintes latinos completos, como si se hubiera criado con unos padres españoles.

			Y esa sonrisa perenne…

			Es como si mis ataques no la ofendieran, pero no pienso rebajarlos porque en mi vida no tiene lugar nadie más.

			Mantengo la mirada en el océano, ahora no llevo las gafas para protegerme. La única manera de seguir cuerdo es terminarme la bebida y arrastrarme a la cama hasta mañana.

			Suena Rabiosa, la primera canción de la noche.

			—¿Te gusta Shakira? —Sigue la música que se reproduce por los bafles de la terraza moviendo la cintura—. Esta canción que canta con Pitbull tiene fuerza. A mis padres les encanta bailarla pegados. Son unos bailarines impresionantes.

			Giro un instante la cabeza hacia la pista de baile, donde unos cuantos clientes siguen el ritmo con el cuerpo. Luego la miro a ella. Mueve los hombros, la cintura, los brazos y los pies en el suelo. Los labios cantan la letra con una voz suave, melódica y muy sexy.

			Necesito apartarla de una vez o esta noche se convertirá en una mierda.

			—¿Te dije que me interesa hablar de tu familia?

			—Mi padre es profesor de buceo en un hotel de Santo Domingo y mi madre enseña bailes latinos y es animadora. —Alarga la mano para coger mi vaso—. Él es dominicano y ella española, de Madrid. Su historia es preciosa. —Suspira con teatralidad—. Es amor con mayúsculas. ¿Te apetece escucharla? Se quieren muchísimo…

			Huele el ron antes de llevárselo a los labios y darle un sorbo. No puedo evitar una sonrisa cuando la veo arrugar la cara un segundo antes de la inevitable explosión de tos.

			—¡Ecs! —suelta con la nariz encogida—. ¡Esto está malísimo!

			—No es para niñas. —Utilizo un tono mordaz.

			—Técnicamente, ya no soy una niña. —Consigue rebajar el acceso de tos y componer una de sus sonrisas—. Cumplí dieciocho hace dos meses. Ya soy mayor de edad y puedo considerarme una adulta.

			—Sigues siendo una niña —digo en un tono airado.

			Vuelvo a dirigir mi atención al océano. Ha conseguido derretirme un segundo, pero no voy a volver a sonreír ni de coña. Mi vida es jodida y nada puede cambiarla. Es mejor emborracharme mientras me convenzo de que seré capaz de olvidar lo sucedido y seguir con los planes trazados para mí sin que atenten contra mi ideal de futuro.

			—¿Por qué eres tan borde? —No suena a reproche, sólo es una pregunta inocente—. Eres demasiado joven para ser un amargado.

			—¡Qué sabrás tú de mi vida para hablar así!

			—Nada, eso es lo que me mosquea. —Apoya los codos en la mesa para sujetarse la barbilla con las manos mirándome con una sonrisa que le ilumina los ojos—. Quiero escuchar la historia completa. Me muero de curiosidad.

			Es inevitable, mis labios siguen la inercia y se arquean hacia arriba. Es la primera mujer que admite abiertamente su interés en conocerme sin pedirme algo físico a cambio. En realidad, ésa es la historia de mi vida con las mujeres, un poco de conversación superficial en posición vertical y el resto en horizontal, sin profundizar.

			—No hay nada interesante que contar. —Me obligo a mantener otra vez la expresión hermética de siempre.

			—Eso no es verdad. —Sigue mirándome con esos ojos negros que resplandecen al son de la llama—. Sólo con mirarte sé que escondes una historia alucinante. ¿Te he contado mi afición a la lectura? Me apasiona sentirme parte de la vida de otros, descubrir cada giro, saber hasta dónde son capaces de llegar los protagonistas para alcanzar la felicidad.

			—¿Siempre eres tan entrometida? —Quizá si soy arisco con ella me dejará acabarme el ron y desaparecerá—. ¡Me da igual si te gusta o no leer!

			Me giro para mirarla manteniendo la compostura. Junta los labios y pone unos morritos sexis mirándome con insistencia.

			—Baila conmigo una canción y te dejo en paz por hoy.

			—Sigue soñando.

			Me levanto con la botella en la mano para desaparecer a tiempo. Me tienta bailar con ella, pero también siento deseos de llevármela a la habitación. Y eso sería engorroso porque no va a desaparecer mañana como por arte de magia.

			—Deberías dejar de compadecerte y disfrutar de la vida. —Se sitúa a mi lado—. Quedarse todo el día ahí sentado bebiendo, vestido con vaqueros con este calor, sin bañarte ni disfrutar del lugar es un sacrilegio. Deberías celebrarlo en vez de no querer superar tus mierdas. —Me coloca una mano en la cintura y empieza a moverse—. Baila conmigo.

			Niego con la cabeza, le separo el brazo y me pierdo rumbo a mi habitación bebiendo un trago a morro.

			Necesito rebajar la reacción de mi cuerpo a su presencia.

			Las habitaciones son pequeñas cabañas sobre la arena con vistas al océano. Desde la mía se ve la tarima donde la fiesta se ha llenado de personas que se dejan llevar por el ritmo. La observo un segundo desde las sombras. Está en el centro de la pista sin perder la sonrisa feliz. El bamboleo sensual de sus caderas es hipnótico. Parece un cuerpo diseñado para excitar a un tío, aunque su cara desprende un aura inocente.

			Paso por la ducha de agua fría para deshacerme del calor del día. En una cosa la chica tiene razón, debería vestirme más playero, incluso darme un chapuzón en el mar o en la pequeña piscina que hay en el hotel, volver a mi rutina de ejercicios... Pasarme el día sentado a la mesa no me ayudará a deshacerme de los recuerdos ni de las obligaciones contraídas.

			La luna casi llena se refleja en el mar cuando miro por la ventana con la toalla enrollada en la cadera. Lanzo un último vistazo a la pista, donde ella sigue bailando sin dejar de reír feliz y despreocupada. Leo deseo en la mirada de varios tíos que no se pierden ni uno de sus fascinantes movimientos.

			Le doy un largo trago al ron, cierro la cortina, me acerco a la cama y me dejo caer desnudo sobre la sábana. El ventilador no es suficiente para combatir el calor, echo de menos el aire acondicionado de mi casa, la comodidad de mi cama y tener mis cosas cerca, pero la idea de regresar a Colombia me agria el estómago.

			Soy incapaz de dormir con la música. Y encima me excito sólo de pensar en la camarera. La deseo desde que he visto cómo se movía, la forma sensual de bambolear su cuerpo al ritmo de la música, los pechos saltando un poco para seguir los movimientos, sus labios carnosos arqueados en una sonrisa sexy y ese culo perfecto que me vuelve loco.

			Me incorporo en la cama, busco anestesiarme con otro trago y vuelvo a tumbarme, pero los minutos pasan sin poder quitarme de la cabeza la imagen de ella pegada a mi cuerpo.

			Debo de estar muy borracho porque sólo con pensar en ella me pongo cachondo.

			He conseguido dos meses de libertad y, en vez de vivir, me paso las horas bebiendo. Quizá haya llegado la hora de disfrutar un poquito de la tregua y darle un gusto a mi cuerpo. Lo está deseando. Sin embargo, es mejor buscarme a otra tía de paso para no ver su cara cada día.

			La música latina sigue llenando la habitación, se cuela por la ventana abierta.

			Vuelvo a incorporarme en la cama incapaz de conciliar el sueño.

			Debería quedarme en la habitación, acabarme el ron de golpe e intentar dormir, eso sería lo lógico. Pero estoy desvelado y quiero bailar con ella. Me vendría bien disfrutar de su compañía una noche, así mañana ya se me habrá pasado el calentón y podré seguir con mi vida. Aunque tirármela puede acarrear problemas.

			Me levanto, me visto con los vaqueros de tiro bajo, una camiseta ceñida de color blanco y las zapatillas de deporte. Salgo al exterior con rapidez, la música me induce a bailar. Hace demasiado tiempo que no me dejo llevar por el ritmo.

			Hay una veintena de personas en la tarima. Óliver está en la barra que han improvisado en el exterior sirviendo bebidas, Gabi baila con un mulato que sabe moverse, Perla tontea con un chico y ella está sola en el centro de la pista bailando con una fusión de estilos alucinante. Lleva un vestido de tirantes ceñido hasta la cadera y con vuelo a partir de ahí. No es muy largo y, al dar una vuelta, deja al descubierto un culote negro de los que suelen usar las bailarinas. Las gotas de sudor le llenan la piel y el pelo, recogido en una cola que se bambolea al ritmo de su baile.

			Camino hacia ella, le rodeo la cintura con un brazo y empiezo a seguir la música acompañando sus movimientos. Me mira primero con sorpresa y después cambia la expresión y compone una sonrisa ilusionada. Subo el brazo derecho hasta cerca de su pecho, le cojo la mano con el otro y permito que nuestra posición sea la de unos bailarines.

			La bachata Atrévete, de Joe Veras, tiene un ritmo suave que nuestros cuerpos siguen sin separarse. La llevo conmigo por la pista sintiendo el calor de sus pechos sobre mi torso, cada uno de sus movimientos, el compás pegado a mi piel. Mi pierna derecha se coloca entre las suyas como manda el baile y mi cuerpo recibe un fogonazo.

			No hablamos, sólo nos dejamos arrastrar por los acordes, llenando la pista con nuestra danza. Ella me mira con profundidad, su sonrisa se relaja para mostrar una expresión intensa, como si quisiera explicarme con ella cómo disfruta de esta experiencia. La separo un poco para que arquee el cuerpo agarrándola por la espalda, siguiendo ese sensual movimiento que acerca mi pierna a las suyas y me pone a cien.

			Vuelve a mirarme, está cerca de mi boca. Mis ojos la devoran en silencio. Se humedece los labios con la punta de la lengua y suelta un gemido casi inaudible que reverbera por mi cuerpo con una lujuria peligrosa. NO me conviene liarme con una trabajadora del hotel.

			La separo un poco de mí para darle un par de vueltas sin sentirla o voy a cometer una locura.

			Cuando la canción termina, empieza a sonar un chachachá. Por suerte, no se baila tan pegado y lograré recuperar un poco el ritmo cardíaco al no sentir su calor.

			Ella da dos pasos atrás, abre los brazos y espera que le coja las manos.

			Un, dos, tres, chachachá… Hacia un lado, hacia el otro y movimiento rápido de pies…

			Se mueve con una sensualidad imposible. Cada una de sus curvas se ondula al ritmo de la música como si fuera parte de ella y mi cuerpo se convierte en una sucesión de llamas perversas y necesitadas. Las risas vuelven a sus labios mientras la hago girar por la pista. Es como si lleváramos toda una vida bailando juntos.

			Al acabar el chachachá empieza un reggaetón. Me coloco a su espalda, la agarro por la cintura, ella levanta los brazos, me cerca por el cuello y empieza a trazar círculos con las caderas mientras las mueve arriba y abajo. Mi cadera se acompasa a la suya, mis manos siguen los círculos de su cuerpo y me amoldo a sus movimientos con un calentón del quince.

			Comienza a describir ondas con el cuerpo que disparan mi testosterona hasta hacerme jadear. Estoy duro como una piedra.

			Me suelta, se da media vuelta y me coloca un brazo alrededor del cuello. La agarro sólo con el brazo derecho por la cintura, pongo una pierna entre las suyas y empiezo a ajustarme a su cuerpo con ondas sensuales, sintiendo cómo el calor se propaga por mis fibras nerviosas.

			Su expresión me da una pista de que ella también siente crecer el deseo. Se muerde el labio inferior y mantiene los ojos en los míos, invitándome a besarla. Pero eso sería una locura.

			Cuando termina la canción, la suelto, camino hacia la barra y pido un chupito de tequila. Necesito ralentizar los latidos desbocados antes de volver a la pista o no conseguiré controlarme.

			—Te mueves increíble. —Oigo su voz antes de percibir su presencia a mi lado—. Me encantó bailar contigo.

			—Tú lo llevas en la sangre.

			Me acompaña a una de las mesas. Ella se ha pedido una piña colada y la sorbe despacio, con esa sonrisa que me tiene loco desde que la he visto por primera vez.

			—Aprendí a bailar antes que a andar —bromea—. Mis padres se pasan el día bailando, para ellos es un lenguaje universal. Por eso quiero dedicar mi vida al baile, para demostrar que no sólo se trata de mover el cuerpo, también hay sentimiento.

			—Es sólo ejercicio.

			—¿En serio? —Sorbe por la cañita y su mirada me enciende—. Ahora me dirás que no sentiste nada mientras bailábamos.

			—Me lo pasé bien, nada más.

			—Ya…

			—¿Sólo bailas latino? —O cambio de tema, o me la llevo a la habitación—. Antes vi una mezcla de estilos.

			—Mi pasión es el street dance, pero viviendo en hoteles del Caribe, el hip hop y el break dance parecen un sacrilegio. —Sigue el ritmo de la canción con la cintura—. Dentro de dos meses empezaré un curso de un año en Los Ángeles. Se acabó el ritmo latino por un tiempo, quiero ser buena en street.

			—Por eso en vez de llevar tacones usas Adidas…

			—Así que te molan mis zapatillas. —Me guiña un ojo mordiéndose el labio—. ¿Y qué hay de ti? ¿Por qué te escondes aquí?

			Esa sonrisa, su voz acariciándome, los pechos transparentándose un poco al trasluz…

			Se acabó, debo cortar esta locura de raíz. No debería hablar con ella ni interesarme por sus palabras ni sentirme tentado de volver a la pista para seguir con ese baile alucinante ni desear tirármela sin ser nada delicado con ella. Es la camarera y he de pasar un tiempo aquí, sólo me faltarían malos rollos.

			Aunque un meneo al cuerpo…

			—Me voy a la cama. —Apuro el tequila de un trago y me levanto decidido a no enredarme en una historia que a todas luces terminará jodiéndome.

			—¿Un último baile? —propone con una sonrisa tan sexy que la siento electrificarme hasta las pelotas—. Prometo no hacer preguntas incómodas hasta mañana.

			—Buenas noches.

			Tardo una eternidad en dormirme, ni siquiera el ron consigue anestesiarme. La música llena la habitación y la imagino en mi cama. Es como si mi cuerpo se calentara al instante porque no tardo en volver a la ducha para refrescarme mientras me deshago de la erección con ayuda de mi mano.

			Al fin, cierro los ojos y me entrego a Morfeo.

			 

			***

			 

			Me molesta la luz de primera hora de la mañana, es un atentado contra mis ojos soñolientos. Ha sido una noche extraña, recordaba las conversaciones con la chica mezcladas con nuestro baile y mis pesadillas habituales.

			Necesito hacer un poco de ejercicio antes de reanudar la rutina de sentarme en silencio frente al mar o acabaré volviéndome loco de ansiedad. Porque esa tía me pone fácilmente y no voy a jugar a la ruleta rusa con una pistola cargada. Gabi nunca me lo perdonaría.

			Con un pantalón corto de deporte y una camiseta ceñida de tirantes, me coloco la cinta para sujetar el móvil al brazo, unos auriculares y salgo a correr por la playa. Llevo tiempo sin ejercitar los músculos y quizá me cueste coger el tono, pero estoy decidido a volver a ponerme en forma, nunca antes me había comportado con esa hosquedad, y hacerlo con ella me mostró la importancia de no caer más en el pozo profundo de la autocompasión.

			La playa huele a la humedad de la lluvia tras una noche de varias tormentas. Por suerte, ahora el sol parece decidido a ocupar el cielo y darme una tregua.

			Son cerca de las seis y media de la mañana. El sol empieza a teñir la franja más cercana al horizonte, levantándose hacia su cénit. Recorro el litoral descalzo, cerca de la orilla, oliendo el salitre y dejando que la brisa húmeda revolotee en mi cuerpo para llenarlo de sudor.

			Mis respiraciones son regulares, siguen el ritmo de mis piernas y de la música. Cuando la lista de canciones reproduce Rabiosa, recuerdo su mirada de anoche, esos morritos para intentar convencerme de que bailase con ella, su manera de hablarme, sus movimientos en la pista… Esa chica tiene algo que me atrae irremediablemente.

			Corro durante media hora sin bajar el ritmo en ningún momento. Cuando regreso frente al hotel, estoy empapado en sudor. Me deshago de la camiseta, del pantalón corto de deporte y del móvil, avanzo hacia la orilla y camino hasta que el agua me cubre por completo.

			La marea está alta.

			Empiezo a bracear en paralelo a la playa con fuerza. Nadar es uno de mis deportes favoritos, en la piscina de mi casa suelo hacerlo cada mañana durante media hora, aunque allí no hay los peligros del Pacífico.

			Cuando regreso a la orilla, tras más de tres cuartos de hora en el mar, la veo en la terraza del hotel con el delantal, unos shorts cortísimos, una ceñida camiseta blanca de tirantes y sus vistosas Adidas azul eléctrico. Lleva la larga melena morena recogida en una coleta alta y no pierde la sonrisa mientras prepara las mesas sin dejar de mover el cuerpo al son de una música invisible que le llega a través de unos auriculares.

			Me pongo duro al observar el hipnótico movimiento de su culo. Es como si me llamara para comérmelo a mordiscos.

			Con un profundo suspiro, me obligo a mirar hacia otro lado para serenarme. Es una gilipollez sentir deseo por alguien a quien debo tratar cada día durante mi estancia en el hotel. Es importante que encuentre la forma de quitarme el calentón para siempre.

			Cinco minutos después, salgo del agua revitalizado. Hacía demasiado tiempo que no me sentía tan vivo como ahora. Recojo la camiseta para taparme la espalda antes de que ella la vea, no quiero mostrarle esa parte de mi historia, y levanto la mirada.

			 

			La camarera me saluda con la mano caminando hasta el límite de la tarima. Como la marea está alta, hay poco trozo de arena y no tardo en llegar hasta ella.

			Tiene ojeras y no se ha maquillado, pero sus ojos siguen brillando.

			—Buenos días —sonríe repasándome con la mirada—. Veo que decidiste volver a la vida.

			—Prepárame un gallo pinto y un café —contesto muy seco, sin deseos de mostrarme amable con ella—. Voy a darme una ducha.

			—¿No quieres la botella de ron? —Levanta las cejas con una expresión que desata mi corazón—. ¡Genial! Es una buena señal.

			—Bacardí, como cada día.

			Me doy la vuelta para dejar de mirarla. Es absurdo el comportamiento de mi cuerpo, es una desconocida, una chica dulce que no se parece en nada a la lista de tías con las que he compartido cama, y no parece de esas dispuestas a pasar una noche loca, sino de las que esperan un compromiso. Y yo no puedo ni quiero darle eso a ninguna. Sólo busco un polvo, nada más.

			El desayuno me espera en mi mesa cuando me siento diez minutos después vestido como de costumbre. No voy a darle ninguna pista acerca de cómo me gustaría conocerla más a fondo, es mejor alejarse de una tentación así.

			Durante media hora consigo comer sin mirarla. La tensión me alcanza con el paso de los segundos. Oigo su risa cercana, su voz, cómo coquetea con un cliente y la necesidad de obligarla a regalarme su atención me induce a levantar la mirada del plato para observarlos.

			Está frente a una mesa donde un matrimonio de mediana edad la piropea por su baile de anoche. Brilla con una luz natural, como si cada una de las palabras del señor consiguiera hacerla feliz. Desprende una atracción salvaje, sobre todo cuando baila.

			Para ella parece sencillo sonreír, no debe de tener demasiados cadáveres en su armario.
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			Está distinto esta mañana. Más atractivo, más relajado, más salvaje. Es como si nuestro baile de anoche hubiera surtido un efecto positivo en él. A mí me dejó impactada, todavía siento sus manos en mi piel, su cuerpo pegado al mío, cada uno de nuestros movimientos. Parecía que lleváramos toda una vida como pareja de baile porque nuestros cuerpos estaban coordinados.

			No he pegado ojo recordándolo porque mientras bailábamos mi cuerpo se calentó, parecía una hoguera incapaz de apagarse. Y cada vez que cerraba los ojos me lo imaginaba sin camiseta, besándome como si le fuera la vida en ello.

			Sacudo la cabeza para deshacerme de esos pensamientos. Parezco una loca. No debería darle vueltas a algo así. Lo conocí ayer, apenas sé nada de su vida…

			Pero cada vez que mis ojos lo descubren suelto un gemido porque soy incapaz de evitarlo. Recuerdo el aroma de su piel, el calor de su cuerpo, la manera en que sus manos acompañaban mis caderas, y un calor abrasador me sube por el cuerpo hasta las mejillas.

			Al principio me acerqué a él por curiosidad. Siempre he pecado de fisgona y muchas veces eso me ha pasado factura. Prometeo es un misterio por resolver y nunca he sido capaz de resistirme a uno.

			Si ayer mi interés era descubrir su historia, hoy me siento tentada de quitarme el delantal para llevármelo a algún lugar apartado y no hablar demasiado.

			Óliver volvió a advertirme sobre él anoche, después de nuestro baile. No sé, quizá sea verdad que no me conviene. No lo conozco y podría decepcionarme o incluso ser peligroso como afirma mi compañero de trabajo.

			Podría…

			Y, sin embargo, no me importa. Prefiero seguir la estela de mis intuiciones, disfrutar de cada instante sin preocuparme por las consecuencias.

			Estamos alejados de nuestros hogares durante un corto lapso de tiempo. Es como si el resto de nuestra vida se hubiera detenido en un paréntesis hasta que regresemos a la realidad y nos concediera la oportunidad de dejarnos llevar sin comprometernos a nada. Podría explorar los confines de mi sexualidad con él, aprender de alguien que a todas luces es explosivo en la cama y permitirle a mi cuerpo darse un festín.

			Quiero una aventura para recordar el resto de mi vida, y un hombre como Prometeo podría ser la persona idónea para darle vida. Porque me atrae y eso es lo importante a la hora de plantearme ese tipo de relaciones fugaces.

			Sirvo a los clientes sin perder la sonrisa. Este lugar es idílico, mucho mejor de lo que imaginaba en Santo Domingo. El personal del hotel me ha acogido con cariño, los huéspedes son en su mayoría gente de mediana edad y un par de grupos de jóvenes que vienen a subirse a las tablas para disfrutar de las olas. Ocupan las habitaciones cuádruples y son los más dicharacheros. Anoche acabé bañándome con ellos en la piscina a horas intempestivas.

			Intento mantener la atención en mi tarea, pero cada pocos minutos mis ojos me traicionan y lo observan en silencio. A veces lo pesco mirándome y él retira rápidamente la vista hacia el océano. Pero a los pocos segundos regresa a mis ojos, me repasa con avidez, como si él también sintiera la creciente tensión entre nosotros.

			Sólo hace media hora que está aquí y no ha tocado la botella.

			Debo retirarle el plato, eso sería lo correcto. Sin embargo, no me siento preparada para acercarme todavía sin admitir que deseo a ese hombre. Cuando lo he visto salir del mar, un poco más y me lanzo a sus brazos. Las gotas le caían por el cuerpo musculado llenándole el pectoral, los abdominales, el vientre…

			Al sentir su mirada otra vez en mí con esas imágenes en mente, tropiezo y suelto la bandeja desparramando por el suelo los cristales de un vaso y un plato. Me agacho a recogerlo con un subidón de adrenalina. Parezco una idiota con esta manera de comportarme, yo no suelo dejarme impresionar así por un tío.

			Óliver aparece enseguida para ayudarme.

			—Dormiste demasiado poco —dice sin perder la sonrisa—. Es por culpa de nuestra fiesta de anoche. Estuviste genial en la pista.

			Lo miro un segundo. Es un chico guapísimo de unos veintipocos. Alto, atlético, con la piel curtida, unos músculos interesantes y el pelo negro azabache ensortijado y recogido en una coleta baja. Ayer intentó bailar conmigo, pero después de cómo me afectaron las tres canciones con Prometeo, preferí dejarlo para otro día.

			Estamos los dos en cuclillas, muy cerca, con las manos tocándose en el suelo. Podría dejarme llevar sin pensar y olvidarme de esa sacudida en mi interior que provocó Prometeo, pero no pienso en otra cosa más que en sus labios y en su cuerpo.

			—Me gusta bailar —musito bajando la mirada.

			—Eso quedó clarísimo ayer. —Deja de recoger los cristales y me levanta el mentón con la mano para volver a perderse en mis ojos—. ¿Te apetece venir conmigo una noche de éstas a León? Podríamos cenar en algún restaurante y luego ir a bailar.

			—Suena tentador, pero no estoy interesada.

			Me levanto y camino rumbo a la cocina para deshacerme de los cristales grandes y coger una escoba. Hay algunos clientes que andan descalzos por la terraza, no tengo ninguna intención de provocar un corte.

			Al salir otra vez, siento los ojos de Prometeo en mí. Lleva las gafas en la cabeza y puedo verlos con facilidad. Es una mirada extraña, como si quisiera acercarse y a la vez rehusara esa posibilidad.

			Barro el suelo sin dejar de mirarlo cada pocos segundos. Sus ojos siguen fijos en mí, observando cada movimiento, acariciándome, penetrando en mi interior para llenarme el cuerpo de un calor sofocante.

			Durante los diez minutos siguientes intento no sentirme atraída por él. Guardo la escoba, regreso a la terraza y atiendo las mesas sin acercarme a la suya para retirarle el plato.

			Pero al final mis pies se deciden a caminar hacia allí. Lleva demasiado rato mirándome con descaro.

			—¿Te gusta lo que ves? —pregunto parándome frente a él con una expresión desafiante.

			—Estás buena —admite con socarronería repasándome con la mirada—. Y tienes un buen polvo. Sólo observaba las vistas.

			—Ya… —Compongo una mueca pícara, cojo el plato y me doy media vuelta.

			—Deberías ir con cuidado con Óliver —murmura—. Ese tipo va un poco salido. Le gusta jugar con las tías.

			—A lo mejor me apetece jugar. —Me giro para mirarlo con una sonrisa—. Puede que sea exactamente lo que ando buscando en este momento.

			—Las tías como tú siempre quieren más.

			Su tono no es cínico ni mordaz, sólo contiene unas notas de ansiedad. Le dedico una caída de ojos inocente, seguida de una sonrisa de niña buena, y le lanzo un beso.

			—Quizá si me conocieras un poquito cambiarías de opinión. Me gustan las aventuras.

			—Ahora viene cuando me dices que te has tirado a un montón de tíos… —Suelta una carcajada bastante tensa—. Eso no te lo crees ni tú. Tienes cara de virgen.

			—Bueno, si te decides a dejar esa pose de perro apaleado, quizá te cuente algo de mi vida. —Levanto las cejas un par de veces, divertida—. De momento me voy a servir mesas.

			Ha reído, interactuado, incluso mostrado interés en mí. Me gusta este cambio en su actitud, parece más felino, como si al desprenderse del dolor de antes pudiera sentir de forma pasional.

			A media mañana, la fiereza de una tormenta tropical me obliga a correr para evitar que los clientes y la comida acaben empapados. Pasa como mínimo una vez al día. Prometeo me ayuda a recoger y, en algunos momentos, nuestras manos se rozan provocando un descalabro en mi interior. Su tacto suave me induce a desearlo con vehemencia, sin atender a razones lógicas.

			Por suerte, a la media hora vuelve a brillar el sol.

			En el descanso ocupo la hamaca frente al mar con el Kindle y una limonada. El olor de la playa tras la lluvia me llena las fosas nasales. Pongo un poco de música suave, enciendo el libro electrónico y me sumerjo en la historia con rapidez.

			—¿Qué lees? —La voz de Prometeo me sobresalta. Se ha sentado en la hamaca de al lado y señala el Kindle—. Parece muy interesante.

			—Eclipse. —Me coloco de lado con las rodillas dobladas sobre la hamaca, mirándolo, y tiro de los auriculares para oírlo—. Es la tercera entrega de una saga que me tiene bastante enganchada.

			—¿De qué va?

			—Vampiros, hombres lobo y una de las historias de amor más bonitas del mundo.

			Esboza una ancha sonrisa que me arranca un suspiro. Es preciosa, consigue deshacerse de las arrugas de preocupación y alejar el dolor de su cara.

			—Ya veo, eres una romanticona.

			—¡Me encantan las historias de amor con final feliz! ¿Te has planteado qué sería de nosotros sin el romanticismo? —Me muerdo el labio con una sonrisa—. El amor es la base de la felicidad, me lo han demostrado mis padres. Si los vieras… Llevan más de veintitrés años juntos y siguen diciendo que el amor se construye día a día.

			—Suena muy cursi.

			—Es precioso en realidad. —Dejo el Kindle en la mesita que hay al lado de la hamaca, le doy un sorbo a la limonada y vuelvo a prestarle atención—. Quiero un amor así en mi vida algún día. No me voy a conformar con menos. O siento cómo cada fibra de mi ser suspira por un tío o no me caso ni de coña.

			Suelta una carcajada que lo ilumina sólo un segundo.

			—A veces no es tan fácil. —Vuelve a contraer la cara con dolor—. El amor suele complicar las cosas en mi mundo.

			—¡Eso no se lo cree nadie! —Niego con la cabeza sin perder la sonrisa—. No hay nada mejor que estar enamorado.

			—¿Y si sólo pudiera durar un tiempo? ¿Arriesgarías tu corazón si tu relación tuviera fecha de caducidad?

			Tuerzo los labios en una mueca pensativa mientras le doy vueltas a la respuesta.

			—No imagino por qué tendría que acabarse si los dos estamos enamorados.

			—Porque no siempre se puede tener lo que se desea. A veces hay otras personas implicadas que podrían sufrir las consecuencias. —Cierra los ojos un segundo y al abrirlos leo en ellos un dolor palpitante—. Imagina que tienes al alcance de la mano vivir una atracción que quizá podría convertirse en algo más, pero tienes claro que a la larga os separaréis de manera inevitable. ¿Seguirías adelante?

			—Arriesgaría hasta la última molécula de mi corazón porque no sé si al final llegaría a enamorarme, cómo acabaría ni qué me depara el futuro. Puede que él decidiera quedarse o las cosas cambiaran o simplemente que se acabara de mutuo acuerdo porque no nos hemos enamorado. —Le dedico una mirada profunda—. No soy de las que piensan demasiado las cosas, me gusta dejarme llevar por el momento sin preguntarme adónde conduce una decisión. Muchas veces es mejor dejar a un lado ese tipo de preguntas y sólo mirar el presente.

			Gira la cara hasta encontrarse con la inmensidad del océano lleno de surferos desafiando las olas. Casi puedo oír sus pensamientos repasar mis palabras, como si necesitara tomar un poco de distancia con ellas.

			—Yo prefiero controlar todas las variables antes de cometer una locura —dice regresando a mis ojos—. Necesito saber adónde me lleva algo porque en mi mundo cada decisión puede desencadenar mil tsunamis. Y no quiero arriesgarme a sufrir más de lo estrictamente necesario.

			—¿Sabes cómo llegué aquí? —Sonrío mirándolo con profundidad—. Quería pasar un par de meses trabajando en algún lugar tranquilo al terminar el curso, antes de irme a Los Ángeles. Trabajaba de recepcionista en el hotel de Santo Domingo a media jornada para reunir dinero cuando un nicaragüense se dejó un periódico encima del mostrador y vi el anuncio. A los pocos minutos ya había mandado un e-mail solicitando el puesto.

			—¿Sin indagar un poco por internet?

			—Tenía la información necesaria. Un hotel en una playa apartada, pocas habitaciones, un puesto sólo para dos meses, en un país que no conocía… ¡Y aquí me tienes! Lo arriesgué todo para venir y no me arrepiento para nada.

			Curva los labios en una sonrisa.

			—Sólo llevas dos días… Espera un poco para decidir si te equivocaste.

			—Ése es el problema de la gente como tú, que esperan las consecuencias en vez de disfrutar de cada instante. —Doy otro sorbo a la limonada y curvo los labios en una sonrisa—. Lo bonito está en vivir el presente y encontrar la felicidad en el ahora. ¿Qué más da si la semana que viene todo se desmorona? Lo importante es lo que sientes y no perder ninguna oportunidad de ser feliz por miedo.

			—Me gustaría verlo como tú.

			—Es fácil, sólo has de olvidarte de pensar en mañana y vivir hoy como si fuera el último día de tu vida.

			—Ojalá pudiera aparcar el mañana…

			Se queda unos instantes en silencio mirando el océano antes de levantarse para desaparecer en su habitación.

			Vuelvo a sumergirme en la lectura hasta la hora de preparar las mesas para el turno de la comida. La historia me atrapa lo suficiente para no darle más vueltas a nuestra última conversación.

			Hoy la terraza se llena por completo durante dos turnos de cena. Apenas tengo tiempo de respirar y mucho menos de acercarme a la mesa de Prometeo más de lo necesario. Servimos el guiso estrella de la casa: vigorón, una ración abundante de carne de cerdo sazonada y asada, colocada sobre una hoja de plátano y con verduras frescas encima. El de Marisol es famoso en la región, y los jueves viene muchísima gente a probarlo.

			Cuando recojo su plato descubro la botella sin abrir y me permito una sonrisa. Me he fijado en que durante el servicio no ha dejado de mirarme a ratos, sin adoptar esa postura rígida de siempre.

			—¿Cuándo vuelves a tener un rato libre? —pregunta antes de que me vaya.

			—Antes de la cena. Tengo una hora.

			—Podríamos pasear un rato, estoy cansado de estar aquí sentado.

			—Estaría genial. —Me muerdo el labio—. Me apetece muchísimo dar una vuelta por la playa ahora que bajó la marea.

			—Ya sabes dónde encontrarme.

			Camino hacia la cocina con una sonrisa. A ver si mientras paseamos consigo vencer esas defensas que muestran un alma herida por algo difícil de compartir y descubro su interior.

			Al entrar, Gabriela me hace una señal.

			—¿Podemos hablar un segundo? —Señala el pequeño porche trasero—. Le he pedido a Óliver que te cubra.

			—¿Hay algún problema? —Dejo la bandeja sobre una mesa y la sigo.

			Su expresión me asusta un poco. Es seria, incluso tensa, me arriesgaría a decir. No me responde, se limita a salir por la puerta de madera y a sentarse en una de las dos sillas del exterior.

			—A veces vienen colombianos como Prometeo al hotel —susurra—. Son peligrosos, tipos complicados, con un pasado lleno de violencia. Sé que ayer Óliver te dio algunas pistas acerca de él. Colombiano, con dinero, maneras rudas, acostumbrado a tener todo lo que se le antoje... ¿De verdad no te sugiere nada?
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